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    	 La llegada 
 
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Allí me esperaba el sheriff de la ciudad. Estaba tumbado en una camilla, y era trasladado de un lugar a otro por un jovenzuelo con la cara plagada de granos. 
 
    –¿Cuándo has llegado? –me preguntó bruscamente. 
 
    –Ahora mismo –respondí, mostrándole el petate que llevaba a la espalda.  
 
    La comisaría estaba atestada de nubes, que se apelmazaban blandamente en el techo. 
 
    –Está bien. Tienes que ponerte a trabajar de inmediato, no hay tiempo que perder. Llevamos mucho retraso. La gente empieza a ponerse nerviosa. 
 
    El sheriff me miraba desde la camilla, agitando sus brazos, mientras el joven la desplazaba por la habitación con destreza. Tardé algún tiempo en descubrir que a aquel hombre no le sucedía nada malo: sencillamente un día había decidido que se pasaría todo el tiempo acostado. Y claro, como tenía que seguir trabajando, buscó una camilla con las ruedas bien engrasadas y un ayudante que por tres centavos le hiciese de guía. La gente se había acostumbrado, y había perdido la cuenta de los años que llevaba postrado. 
 
    –Muy bien… ¿Qué tengo que hacer? –inquirí con animosidad. Estaba deseando ponerme a faenar. 
 
    –Empezarás analizando todas esas nubes. Cuando hayas terminado quiero que redactes un informe con tus conclusiones. La próxima semana conocerás a Sherlock, el detective que te hemos asignado para que sea tu jefe. 
 
    Y así fue como aterricé en Desconocida. En aquel momento no recordaba cómo había llegado a aquel pintoresco lugar. Lo único que evocaba era que había salido pitando de un país de cuyo nombre no quiero acordarme que se hallaba sumido en una crisis de narices y en el que se había vuelto imposible encontrar una forma digna de ganarse la vida. 
 
    Tardaría meses en rememorar cómo diablos había dado con mis huesos en Desconocida, algo que considero me hubiera sido de gran utilidad para resolver el enorme misterio que acababan de asignarme. O al menos eso creo ahora. Lejos estaba yo en aquel instante de imaginar la aventura sin igual en la que me estaba embarcando. 
 
   


  
 


 
    
    	 Sherlock 
 
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Allí estaba por fin Sherlock, el que iba a ser mi jefe. Tenía delante de mis narices, escudriñándome, a ese hombre singular, con gabardina y sombrero para ir a cazar ciervos, pese a que en la calle hacía un calor de mil demonios. 
 
    —Parece que llevaras un siglo sin comer, jovencito… ¿Te han asignado ya un hogar? 
 
    —No, estoy alojado de momento en la comisaría, y la verdad es que comer he comido poco. 
 
    —Eso lo resolveremos de inmediato. Yo mismo tengo una bonita casa a las afueras que te servirá de hogar… ¿qué te parece? 
 
    —¡Genial! –exclamé, deseando contar con un poco de privacidad e independencia. Y, claro, también ansiando dejar de dormir compartiendo un duro chamizo de una celda con dos presos que parecían sacados de alguna película de duros motoristas y que ya nadie, ni ellos mismos, recordaba por qué diablos estaban en el calabozo. 
 
    —Mi nombre es Sherlock, pero me puedes llamar… 
 
    —¿Holmes? –inquirí casi sin pensar. 
 
    —¡No! ¿Qué es eso de Holmes? Me puedes llamar, ahora que ya somos colegas, hemos intimado algo, y de rebote soy tu nuevo casero… ¡Sherlock! 
 
    —Ah… vaya… fabuloso. 
 
    —Ya veo cómo la emoción tiñe tus lozanas mejillas. Y tú, ¿cómo te llamas, jovencito? 
 
    Me quedé mudo, cavilando durante algunos minutos.  
 
    —No lo recuerdo –respondí, algo azorado.  
 
    —En fin, está bien. Mientras recuerdas tu nombre te llamaré Doctor… 
 
    —¿Watson?  
 
    —¿Watson? ¡Qué es eso! ¿Ya has recordado tu verdadero nombre? 
 
    —No, yo suponía que me llamaría Doctor Watson.  
 
    —Ni hablar. Te llamarás Doctor… a secas. Mientras tu aletargada memoria vuelve en sí, claro está.  
 
    Pensé que lo mejor era dejarlo correr, ya que empezaba a dudar quién de los dos estaba más chiflado. Entretanto, Sherlock había cogido el informe que había elaborado sobre las nubes que los detectives iban recogiendo por toda la ciudad, y que era la causa del misterioso caso que nos habían asignado.  
 
    —Vaya, vaya… muy interesante. Vapor de agua y en ocasiones cristales de hielo que se apelmazan dando lugar a diferentes formas: cúmulos, estratos, nimbos, cirros… Has trabajado muy duro Doctor… 
 
    —Bueno, sí. Después de seis días entre nubes, la verdad… 
 
    —Buen trabajo. Creo que eres el mejor fichaje que ha llegado al departamento de policía de Desconocida en los últimos quince años. 
 
    Más tarde descubriría que en los últimos quince años nadie se había incorporado, pero en aquel momento ese comentario me llenó de orgullo y satisfacción. 
 
    —Gracias Sherlock. Pero lo mejor me lo he guardado para comentárselo sólo a usted. No deseaba ponerlo por escrito en un informe oficial. 
 
    El detective se me arrimó al cuerpo, al tiempo que pegaba su oreja derecha, cubierta por una de las aletas del sobrero, a mis labios. 
 
    —Te estoy escuchando, Doctor… 
 
    —Resulta que cuando pasas un buen rato entre esas nubes, y yo he pasado algunas horas metido en una habitación con muchas de ellas, terminas por ver imágenes. Me parece ver personas reflejadas en esas nubes, gente que me resulta extrañamente familiar.  
 
    —Interesante. Muy interesante. Jovencito, has hecho bien en reservarte esta información sólo para mí.  
 
    —¡Gracias! – exclamé, complacido. 
 
    —Lo mismo es la clave para resolver este misterio… Pero también pudiera ser que alguien, por descuido, hubiera mezclado las nubes con algo de polvo de opio, y esas visiones no sean más que las propias de una melopea de miedo provocada por la aspiración constante de ingentes cantidades de estupefacientes.  
 
   


  
 


 
    
    	  Una casa en las afueras 
 
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sherlock me acercó hasta su casa en las afueras, que resultó ser bastante coqueta, aunque la fachada enlucida en colores pastel no terminara de convencerme. 
 
    —Bien Doctor, ¿qué te parece tu nuevo hogar? 
 
    —Me encanta, muchas gracias Sherlock.  
 
    —Vamos, no pierdas más tiempo y entra en él. Siéntete en tu propia casa.  
 
    —Esto… —murmuré, pensando que no me había facilitado todavía las llaves. 
 
    —¡Vamos, habla! Tienes que espabilar, si quieres seguir progresando en esta ciudad –me apabulló el detective, con su voz atronadora y cavernosa.  
 
    —¡Las llaves! No tengo las llaves de la casa.  
 
    Sherlock me lanzó una enigmática sonrisa, seguida de una sonora carcajada. 
 
    —¿Llaves? Aquí las casas siempre están abiertas. Las únicas llaves están en comisaria, para cerrar los calabozos, y casi siempre olvidan echarlas… 
 
    Me despedí del detective dándole nuevamente las gracias. Al día siguiente a primera hora pasaría a recogerme en su coche para seguir investigando. 
 
    Nada más entrar en la vivienda me sentí particularmente cómodo. Tenía la sensación de haber pasado media vida entre aquellas paredes, pese a serme tanto los muebles como los cuadros y demás adornos hogareños totalmente desconocidos.  
 
    Tras dejar mi petate en la primera habitación que encontré libre en la planta superior, busqué algo de comida, pues volvía a tener hambre. Para mi sorpresa, una vez en la cocina, descubrí que en el interior de la nevera y en los diferentes armarios y alacenas sólo había… ¡nubes! Aquello desde luego no tenía la menor gracia.  
 
    Tras pasar cerca de una hora cavilando, y no sabiendo bien qué hacer para matar el hambre, una idea descabellada me pasó por la cabeza y de inmediato la puse en práctica. Abrí la nevera y metí la mano entre aquellas nubes, deseando que ocultas tras el vapor de agua hubiera infinitas y deliciosas viandas aguardando a mi dolorido estómago. Para mi descontento sólo conseguí sacar el puño apretando un puñado de aire bien frío. Fue entonces cuando me acordé de la deliciosa y fresca ensalada de col que solía hacer mi madre. Nadie la preparaba como ella. Metí nuevamente la mano, en un vano intento… ¡Pero esta vez sentí que podía agarrar un plato! Al sacarlo descubrí una abundante y recién preparada ensalada de col. La devoré sobre la mesa de la cocina en apenas un minuto. Increíble… ¡era tan maravillosa como la de mi madre! Hice una nueva intentona pensando en mi cerveza favorita, ¡y funcionó! Luego probé con los armarios y alacenas, y así me pude hacer con un arsenal de mis alimentos favoritos. Sobre la mesa había mermeladas, roscos de canela, leche de cabra, pastel de manzana, paquetes de cereales de colores, alubias con salsa de tomate de mi marca preferida… Comí hasta reventar y dejé el resto sobre la mesa, pensando que a la mañana siguiente ya daría buena cuenta de aquellos manjares. 
 
    Como me sentía algo pesado, decidí que lo mejor era salir a dar una vuelta y conocer el barrio en el que viviría algún tiempo.  
 
    Nada más poner un pie en la calle la chica más maravillosa del mundo pasaba justo por delante de mi puerta. Llevaba un ligero vestido de algodón y una preciosa media melena muy oscura le caía sobre los hombros. 
 
    —¡Buenas tardes! –le grité. 
 
    La chica me miró, sorprendida. De inmediato me quedé prendado de sus inmensos ojos negros. Pero… su rostro me resultaba familiar… 
 
    —Buenas tardes. ¿Eres familia de Sherlock? 
 
    —No, no. Soy nuevo en la ciudad. Trabajo en la comisaría, y Sherlock me ha prestado esta casa mientras encuentro una propia. 
 
    —Genial. Mi nombre es Helen. Si quieres puedo enseñarte el barrio, es muy bonito. ¿Cómo te llamas? 
 
    Me quedé pensando unos segundos. Cómo decirle que no recordaba mi nombre… Tenía que optar por la solución que había encontrado Sherlock para salir del paso.  
 
    —Doctor… 
 
    —¿Doctor? –inquirió ella lanzando una sonrisa —. Es un nombre muy original y divertido. Bueno, ¿me acompañas? 
 
    Y yo asentí. Y me dejé arrastrar por aquellas calles de cuento de hadas, flotando junto a Helen y su vestido de algodón. 
 
   


  
 


 
    
    	  Primeras pesquisas 
 
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente me desperté temprano. Para mi sorpresa sobre la mesa de la cocina no se encontraba ninguno de mis tesoros. ¿Quién diablos se podía haber hecho con ellos? Afortunadamente, al meter la mano nuevamente en nevera y armarios esta salía acompañada del manjar que había deseado. 
 
    Como Sherlock no había fijado una hora concreta para pasar a recogerme, decidí aguardar sentado en las escaleras que daban acceso a la vivienda. Y en estas estaba cuando se me acercó un hombrecillo muy vivaz, con los ojos brillantes y una sonrisilla amable dibujada en el rostro. 
 
    —Buenos días vecino. Mi nombre es Arthur Pink. Llevo toda la vida en Desconocida y puede contar conmigo para lo que necesite. 
 
    —Muchas gracias. Mi nombre es Doctor –repliqué, sintiéndome una vez más ridículo por aquel singular apelativo —, soy nuevo en la ciudad y estaré encantado de ayudarle. 
 
    En esas llegó Sherlock en su coche, haciéndome gestos y vociferando. 
 
    —¡Vamos, jovencito, tenemos un duro día por delante! Han sucedido nuevos acontecimientos que es preciso esclarecer de inmediato. 
 
    Me despedí rápidamente de mi vecino Arthur y me monté en el coche. Durante el trayecto hasta nuestro destino Sherlock me explicó que una mujer ya muy mayor había desaparecido del pueblo, y que eso era algo completamente inaudito.   
 
    Llegamos a un grupo de viviendas dispuestas en semicírculo alrededor de un bonito parque. Bastantes vecinos se encontraban junto a un agente, que en vano intentaba tranquilizarles.  
 
    Sherlock bajó con presteza del automóvil y se dirigió al agente. 
 
    -Buenos días, Buster, ¿qué ha sucedido exactamente? 
 
    -Nadie lo sabe en realidad. Está todos muy confundidos. La señora McGinty ha desaparecido. Anoche las nubes habían invadido esta zona, y apenas se distinguía nada. Esa señora de allí –indicó Buster, señalando a una anciana diminuta y saltarina- es la última que la vio, a eso de las siete.  
 
    -Buen trabajo, Buster. 
 
    Sherlock se dirigió hacia la octogenaria, abriéndose paso entre la multitud de desconcertados vecinos. La mujer no dejaba de brincar, algo que de algún modo paliaba su corta estatura, y gritaba con un tono chirriante que taladraba los tímpanos de todos los presentes.  
 
    -Las nubes… ¡son nubes asesinas! ¡Han devorado a mi pobre Pat! 
 
    -Tranquilícese señora. Soy el detective asignado al caso. No nos precipitemos en las conclusiones y por favor explíqueme lo sucedido –dijo Sherlock, manteniendo bajo control, para mi estupor, la situación. 
 
    -Anoche Pat me dijo que iba a dar una vuelta. ¡Yo le recomendé que no lo hiciera! ¡Las nubes habían invadido el barrio! Las había por todas partes, y se agolpaban unas sobre otras hasta el suelo. ¡Pobre Pat! 
 
    -Continúe, por favor. 
 
    -No me hizo caso. Me dijo que necesitaba estirar las piernas. Y también me dijo… ¡adiós! –exclamó la anciana, alargando mucho las letras con su voz aflautada.  
 
    -¿Y? –inquirió Sherlock, por primera vez algo perplejo. 
 
    -Ella nunca decía… ¡adiós! Luego se perdió en la niebla, ¡para siempre! Esta mañana, cuando fui a buscarla a su apartamento temprano, pues solíamos desayunar juntas… ¡ya no estaba! Pero encontré esto sobre su mesa, ¡es su letra! 
 
    Sherlock recibió un pequeño papel de manos de la mujer y leyó lo que había escrito en él. Luego se quedó unos segundos reflexionando. 
 
    -Doctor, guárdalo, es una pista –me dijo, tendiéndome la nota. 
 
    Fue entonces cuando la octogenaria me descubrió. Se me quedó mirando como quien ve de repente un espectro espeluznante, y yo retrocedí algunos pasos de forma casi instintiva. 
 
    -¿Quién es ese? –inquirió con firmeza. 
 
    -Doctor, mi nuevo ayudante –replicó Sherlock, con igual decisión. 
 
    -¿Nuevo? Llevamos años sin nadie nuevo en Desconocida, ¡acaso no se da usted cuenta! –chilló la mujer, obligando a todo el mundo a taparse los oídos para evitar que le estallasen los tímpanos. 
 
    -Bueno… es cierto. Pero no comprendo… 
 
    -¡Él es el culpable de que Pat no esté con nosotros! ¡Él ha traído las malditas nubes que nos van a devorar a todos! –gritó, mirando a su alrededor, intentando incendiar a la masa de vecinos. 
 
    Sherlock, que se olió al instante lo que podía suceder, indicó a Buster que calmase a la muchedumbre mientras, agarrándome del cuello, me arrastraba hacia el interior de su automóvil con inusitada presteza. Arrancó y nos alejamos de allí a toda velocidad, sintiendo como la voz desquiciada de la anciana se iba apagando en su letanía: “¡Es él, tenemos que hacer algo!”. 
 
      
 
   


  
 


 
    
    	  Investigando con Helen 
 
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sherlock me dijo que me podía tomar el día libre, pero que lo dedicase a analizar concienzudamente las masas de nubes que se formaban alrededor de la ciudad, especialmente en sus confines. Eso sí: me advirtió severamente de que ni se me ocurriese poner un pie en el barrio de la desaparecida señora McGinty, pues su octogenaria amiga seguía olfateando mi rastro dispuesta a poner fin a mis días en la ciudad de cualquier manera.  
 
    Tras devorar un fantástico desayuno, proporcionado por aquellas nubes que se apilaban en mi cocina, salí a la calle. Allí me topé, nuevamente, con el hombrecillo de ojos brillantes, que me espetó: 
 
    —Buenos días vecino. Mi nombre es Arthur Pink. Llevo toda la vida en Desconocida y puede contar conmigo para lo que necesite. 
 
    —Encantado. Ya nos conocemos, ¿no me recuerda? 
 
    —En absoluto, joven. Es la primera vez en la vida que lo veo, ¡y tengo una memoria portentosa! 
 
    De súbito Helen surgió, iluminando toda la calle, y pensé que no debía perder ni un segundo con el hombrecillo y salir disparado en su busca. 
 
    —¡Hola Helen! –exclamé, como si ya nos conociésemos de toda la vida. 
 
    —¿Doctor? ¿Cómo van las pesquisas? –inquirió, con una sonrisa que inundó de flores la acera, o al menos eso sentí yo en ese instante. 
 
    —Bueno, estamos tratando de encontrar nuevas pistas que permitan saber qué está sucediendo… —musité, inseguro. 
 
    —¿Dónde está Sherlock? 
 
    —Hoy me ha dado el día libre, y he pensado en dar una vuelta para ver si descubro algo interesante. 
 
    —¿Quieres que te acompañe? 
 
    La pregunta me pilló desprevenido, y me dejó, probablemente, con la mandíbula inferior clavada en el suelo y una cara de bobo imposible de describir. 
 
    —Sería fantástico. 
 
    —Pues vamos, podemos usar mi coche. 
 
    Pasamos horas dando vueltas por la ciudad. Las nubes se acumulaban más en algunos barrios y a las afueras, algo que despertó nuestras sospechas. Helen parecía realmente interesada en la investigación, mientras yo apenas podía discurrir con normalidad, pues estaba tan emocionado de tenerla a mi lado que sentía que el corazón iba de un lado a otro de mi pecho, como alocado. 
 
    —¿Te has fijado? Hacia allí las nubes son mucho más densas –dijo ella, señalando un camino que se perdía en una espesa niebla. 
 
    —¿Nos acercamos? 
 
    Helen aparcó al final de aquel misterioso camino, que llegaba hasta una empalizada de madera algo carcomida. Nos bajamos del coche y seguimos su curso. Apenas podíamos ver a tres palmos de distancia de nuestros ojos. 
 
    —Es sensacional, Helen, desde este punto deben de estar surgiendo las nubes. 
 
    —Puede ser… Jamás lo había visto así… 
 
    Mientras debatíamos acerca de nuestro hallazgo, una mujer, que andaba como sonámbula, pasó por delante de nosotros, sorteó la empalizada y se perdió en la niebla. 
 
    —¡Sharon! –exclamó Helen. 
 
    —¿La conoces? 
 
    —Sí, fue mi maestra. Tenemos que ir a ayudarla, ¡saltemos rápido! –dijo, mientras pasaba al otro lado del vallado. 
 
    Seguí a Helen, que parecía muy nerviosa, y se movía con precaución entre las nubes mientras no dejaba de gritar el nombre de su antigua profesora. 
 
    —Tranquilízate, estás muy nerviosa. Ya volverá, no es para tanto –murmuré, desconcertado. 
 
    —No lo comprendes, Doctor, esa empalizada la construyeron para evitar que la gente cayera al precipicio. 
 
    —¿Qué precipicio? 
 
    —¡Uno enorme que hay justo aquí delante! 
 
    —Pues entonces será mejor que no nos alejemos mucho del vallado –reflexioné, un tanto acobardado. 
 
    Seguimos buscando a Sharon durante una hora, y finalmente decidimos que lo mejor era regresar a casa, porque ya se estaba haciendo tarde y quizá ella hubiera vuelto a su hogar dando un rodeo.  
 
    Aunque Helen estaba un tanto preocupada, antes de bajarme de su vehículo para dirigirme a mi casa me dio un beso en la mejilla. 
 
    —Hasta mañana, Doctor. 
 
    Y toda la noche la pasé tocándome el lado de la cara en el que había posado levemente sus labios, porque allí seguía su calor y yo no deseaba, por nada del mundo, perderlo. 
 
   


  
 


 
    
    	  Divagando con Sherlock 
 
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente me desperté aturdido. Apenas había conciliado el sueño y me encontraba un poco agotado. Pero el motivo de mis desvelos había merecido la pena, sin lugar a dudas. 
 
    Me di una ducha rápida y me vestí, saliendo a la calle sin desayunar pues llegaba tarde a mi cita con Sherlock en la comisaría. Nada más pisar la acera una voz ya más que conocida me sobresaltó: 
 
    —Buenos días vecino. Mi nombre es Arthur Pink. Llevo toda la vida en Desconocida y puede contar conmigo para lo que necesite. 
 
    —Muchas gracias –respondí, sin perder el tiempo en explicarle que ya nos habíamos presentado, ¡tres veces! 
 
    Cuando llegué a comisaría, por algún motivo, el sheriff estaba muy ajetreado, yendo encima de su camilla de un lado para otro, dando instrucciones a todo el que se cruzaba en su camino. Yo no fui una excepción. 
 
    —¡Llegas tarde! Sherlock te espera en su despacho desde hace… ¡dos minutos! –exclamó, y sin darme oportunidad de replicar le indicó a su camillero que lo trasladase a otra zona de la comisaría.  
 
    Cuando por fin alcancé el despacho de Sherlock vi que hojeaba unos informes con expresión circunspecta, como si en ellos hubiera un singular acertijo que tuviera que desentrañar.  
 
    —¿Ha sucedido algo? –pregunté, sin rodeos. 
 
    —¡Doctor! Muy bien, ya estás aquí… Esto, sí: una nueva desaparición… 
 
    —¿Sharon? ¿La maestra? 
 
    —Efectivamente, ¿cómo te has enterado? 
 
    —Ayer estaba con Helen junto al acantilado, porque la niebla se había concentrado en esa zona, y se cruzó delante de nosotros –respondí, pensando en lo triste que se iba a poner Helen cuando conociese la noticia. 
 
    —¿Hacia dónde se dirigía? 
 
    —Hacia el precipicio… 
 
    —Interesante. Esto sigue abriendo un mundo de posibilidades. ¿Has traído la nota que te entregué? 
 
    —¿La que escribió Pat? 
 
    —¡Claro! –exclamó el detective. 
 
    —Sí –dije, mientras hurgaba en mis bolsillos y para mi tranquilidad descubría que allí seguía aquel papel doblado. 
 
    —¿La has leído? 
 
    —No. 
 
    —Léela en voz alta, por favor. 
 
    Desdoblé el folio y obedecí. 
 
    —‘Me marcho para siempre. He descubierto el secreto que esconde Desconocida, y ahora ha llegado el momento de partir. Os quiero. Pat’. 
 
    —Y bien… ¿qué opina? 
 
    Me quedé pensando un rato. De inmediato recordé mi experiencia, tras pasar horas analizando las misteriosas nubes. 
 
    —Rostros familiares –musité. 
 
    —¿Qué has dicho? 
 
    —Recuerda, le dije que tras mucho tiempo entre las nubes acabé viendo rostros que me resultaban familiares… 
 
    —Sí, lo recuerdo perfectamente. Seguramente tienen un efecto alucinógeno. 
 
    —No, no. Quizá Pat, y ahora Sharon, sabían lo que se hacían. Quizá fueron conscientes de que ir hacia las nubes, hacia el precipicio, era lo correcto –argumenté, de manera intuitiva. 
 
    —¡Suicidio! –exclamó Sherlock, tirando por los aires todos los informes que descansaban sobre su mesa. 
 
    —Yo no he dicho eso. Sólo sugería… 
 
    —¡Suicidio! 
 
    —No, no, por favor. 
 
    —Jovencito, ¡esto es Desconocida! Aquí viven ciudadanos dichosos desde hace… ¡desde hace muchísimo tiempo! 
 
    —Sólo es una hipótesis. He pensado que quizá confundidas por esas mismas imágenes ellas… 
 
    —¡Has pensado, has pensado, has pensado…! 
 
    —Lo lamento. 
 
    —¿Lo lamentas? ¡Creo que estás en la buena dirección! ¡Suicidio! Sólo un engendro recién llegado a este lugar podría discernir con tal claridad, con objetividad, sin las turbias manchas que el paso de los años confunden al entendimiento. ¡Mañana regresarás a los acantilados y estudiarás qué está pasando por allí! 
 
   


  
 


 
    
    	 ¿Conocía a Helen? 
 
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Para evitar ir solo quedé con Helen para visitar nuevamente los acantilados. La tarde anterior se había quedado muy abatida, tras conocer la noticia de que Sharon había, como imaginábamos, desaparecido misteriosamente. Por suerte, aquella mañana se encontraba más animada. 
 
    —Parecía ir voluntariamente a sumergirse entre las nubes –musitó, mientras conducía su coche. 
 
    —Así es… 
 
    —¡No lo entiendo! 
 
    Dudé unos segundos, pero finalmente decidí que lo mejor era confiarle lo que sabía acerca de la desaparición de Pat, pues consideré que era la única manera de aplacar su desesperación.  
 
    —Encontramos una nota de otra persona que se ha esfumado, una tal Pat. En ella más o menos venía a decir que no nos preocupásemos por ella, que había comprendido el secreto que esconde Desconocida y que ahora le tocaba partir para siempre. 
 
    —¿El secreto que esconde Desconocida? –inquirió Helen, perpleja. 
 
    —Sí, es muy misterioso. 
 
    —No tiene ningún sentido. 
 
    —Lo sé… 
 
    Estacionamos cerca de la empalizada, que nuevamente estaba totalmente sumergida por un denso manto de niebla. Ahora miraba hacia aquella masa blanquecina con un poco más de aprehensión, al saber que tras ella se ocultaba un enorme precipicio. 
 
    —Aquí debe de hallarse la solución a todo este embrollo –argumentó Helen, mientras sorteaba el vallado con determinación. 
 
    —Eso pensamos Sherlock y yo, pero debemos ser cautos.  
 
    —¿Tienes miedo? 
 
    —Un poco… 
 
    Helen me tomó de la mano y me arrastró siguiendo un camino imaginario paralelo a la valla de madera. Nuevamente mi corazón se desbocaba al sentir el tibio contacto de su piel sobre la mía. Pero me podía más el temor que el incipiente amor que crecía en mis entrañas. 
 
    —No seas cobarde. Sígueme.  
 
    —¿Adónde vamos? 
 
    —Las nubes son más densas conforme avanzamos, ¿no te has dado cuenta? 
 
    —¡Es cierto! –exclamé, aunque no tenía demasiado claro si eso era una buena o una mala noticia—. Noto las nubes en los zapatos.  
 
    Apenas habíamos recorrido un trecho, cada vez caminando con más precaución y con menos tiento, nos tropezamos, literalmente, con un hombrecillo que se encontraba, al igual que nosotros, del lado peligroso de la empalizada.  
 
    —¿Georges? ¿Eres tú? –inquirió Helen, sorprendida. 
 
    —¿Helen? Sí, soy yo. Apenas puedo verte, pero te he reconocido por la voz. ¿Qué haces aquí? 
 
    —Eso mismo iba a preguntarte yo.  
 
    —Bueno… 
 
    —Nosotros estamos investigando. Acompaño a Doctor, ¿lo conoces? 
 
    —No. Nunca lo había visto, o al menos eso creo, porque con esta niebla apenas distingo nada. 
 
    —Doctor es nuevo en la ciudad. Está ayudado a Sherlock, el detective, 
 
    —Ya, comprendo. 
 
    —¿Quién es? –pregunté, por enterarme de algo y también por ser partícipe de la conversación. 
 
    —Georges, el pintor. Un genio. 
 
    —Gracias.  
 
    —Pintor. Me encanta la pintura –mentí, por educación. 
 
    —Genial, un día podríamos ir a ver tu cuadro —propuso Helen, muy animada. 
 
    —¿Tu cuadro? –inquirí, extrañado. 
 
    —Sí, ¿qué sucede? 
 
    —No sé, pensaba que eras pintor… 
 
    —Y lo soy.  
 
    —¿Desde hace muy poco tiempo? 
 
    —No, desde hace… Ya ni me acuerdo, ¡décadas! 
 
    —Pero, en todo ese tiempo, sólo has pintado un cuadro… 
 
    —¡Claro! –gritó, carcajeándose el artista.  
 
    —Es muy bueno –apuntó Helen, como regañándome. 
 
    —Ya, claro, ya comprendo. 
 
    —Por cierto, Georges, todavía no me has dicho qué haces por aquí. 
 
    —Bueno, dando un paseo –replicó el pintor tímidamente.  
 
    —¿Un paseo? Es muy peligroso. Cerca está el precipicio. 
 
    —En fin, ¡hasta luego! 
 
    Y el tal Georges se esfumó, en dirección hacia el abismo que supuestamente se abría a unos escasos pasos de donde nos hallábamos. 
 
    —¡Georges! –gritó Helen con todas sus fuerzas. 
 
    —¡Cuidado! –exclamé, mientras sujetaba a Helen de un brazo, para evitar que siguiera el mismo camino que el pintor.  
 
    Helen se dejó caer sobre el suelo, y se puso a llorar. Yo no sabía cómo reaccionar, y me limité a sacar un pañuelo y tendérselo, para que se secase las lágrimas que corrían descarriadas por su bello rostro. 
 
    —¿Qué está sucediendo, Doctor? 
 
    —No tengo la menor idea –respondí, algo cohibido. 
 
    —Tenemos que descubrir qué se oculta tras esas nubes –tartamudeó. 
 
    —Sí, pero no a lo loco. Además, Georges, disculpa esta impresión, pero me parecía que sabía lo que hacía. Y me parecía feliz. 
 
    Mis palabras surtieron algo de efecto, y Helen dejó de sollozar. 
 
    —Eso es verdad. Yo tengo la misma sensación. 
 
    De repente la niebla se hizo mucho más espesa. Cogí las manos de Helen, y ella las apretó con fuerza. Por primera vez parecía tan asustada como yo. 
 
    —Doctor, no puedo verte. 
 
    —Yo tampoco. Tranquila, esperemos a que se disipen estas nubes. 
 
    Y en ese momento se formó una imagen delante de mis pupilas. Era una imagen un tanto difusa, pero podía identificar a los dos protagonistas que de la misma: ¡éramos Helen y yo! Estábamos riendo, mientras cocinábamos algo juntos en una casa que me resultaba singularmente familiar. La escena duró algunos segundos, y antes de esfumarse para siempre Helen y yo nos fundíamos en un abrazo. Luego las nubes comenzaron a dispersarse. 
 
    —¿Doctor? 
 
    —Sí –respondí, todavía conmocionado. 
 
    —¿Has visto algo entre la niebla? –preguntó ella, con precaución. 
 
    —Sí, sí que he visto algo. Pensaba que tú no. Nos he visto a los dos, juntos, en una casa que me resultaba familiar. Ha sido algo muy raro. 
 
    —Yo he visto exactamente lo mismo. 
 
    Los enormes ojos de Helen brillaban. Las lágrimas habían dejado sus pupilas iluminadas, y me miraba con una ternura que me hizo temblar de pies a cabeza. 
 
    —Creo que Desconocida sí que guarda un secreto –dije, con torpeza.  
 
    —Yo ahora también. Doctor… 
 
    —¿Sí? –inquirí, intuyendo que me iba a formular una pregunta incómoda. 
 
    —¿Quién eres? ¿Cómo llegaste a Desconocida?  
 
    Bajé la cabeza, desbordado por aquellas cuestiones que yo mismo me formulaba de cuando en cuando. 
 
    —No lo sé, Helen. No tengo la menor idea. Te ruego que me creas, por absurdo que parezca, pero no recuerdo absolutamente nada. 
 
    —Te creo –dijo Helen, acariciándome la cara. La yema de sus dedos produjo una especie de chispazo en mi piel. 
 
    —¡Lo siento! –exclamé, al ver que ella había sentido la misma descarga, pues había apartado su mano de forma abrupta. 
 
    —Doctor… Creo que tú y yo nos conocemos. No sé dónde ni cuándo, pero ya nos conocíamos de antes… 
 
   


  
 


 
    
    	 Sherlock me obliga a pensar 
 
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Pasé la toda la noche confundido y soñando. En mi sueño TODOS los habitantes de Desconocida me resultaban familiares, como si ya los conociese de mucho antes. Al despertarme estaba empapado en sudor y con la extraña sensación de que estaba rozando con la punta de los dedos una verdad que se me mostraba demasiado esquiva. 
 
    Al salir a la calle descubrí, anonadado, que salvo en una zona de la ciudad, el resto del cielo estaba completamente despejado.  
 
    —Buenos días vecino. Mi nombre es Arthur Pink. Llevo toda la vida en Desconocida y puede contar conmigo para lo que necesite. 
 
    La voz aflautada de mi pequeño amigo, que repetía sin descanso su frase una y otra vez, me dio un susto de muerte. Al mirarlo, increíblemente, fui capaz de reconocerlo. Era algo extraordinario. 
 
    —Sí, usted es Arthur Pink, mi vecino cuando vivía en la avenida de Los Plátanos. 
 
    El hombrecillo se quedó con la boca abierta. Tras dudar algunos segundos, emitió un leve sonido, como una nota aguda de un piano. 
 
    —¿Henry? 
 
    Henry… Escuché aquel nombre y un estallido de luces de colores se produjo en mi cabeza. Henry. Henry. Henry. 
 
    —¡Sí, Arthur, soy Henry! ¿Cómo lo has sabido? 
 
    —No lo sé. De repente me ha venido ese nombre a la cabeza… 
 
    Me acerqué a mi vecino del presente, y al que había sido mi vecino en el pasado, y lo abracé. Sin poder evitarlo, le planté un enorme beso en la frente.  
 
    —Gracias, Arthur, ¡muchas gracias! ¡Yo soy Henry! –grité como un loco, mientras me dirigía dando brincos en dirección a la comisaría.  
 
    Sherlock me esperaba en la puerta. Parecía preocupado, observando el cielo. 
 
    —¿Te has fijado? –me preguntó nada más llegar hasta él. 
 
    —Sí, ¡no hay ninguna nube en el cielo! Es increíble –manifesté, compartiendo mi asombro. 
 
    —No, Doctor, no me refería a eso, que también es un hecho sin lugar a dudas singular. Sí hay una nube en el cielo, ¡pero está justo encima de tu cabeza! 
 
    Alcé los ojos y descubrí una pequeña nube blanca y esponjosa sobre mi cabeza, la única en el cielo azul. Me desplacé en varias direcciones, pero la nube, con forma de corazón, parecía seguirme a todas partes, como si deseara hacerme sombra, o como si un hilo invisible nos mantuviese unidos.  
 
    —¿Qué está sucediendo, Sherlock? –pregunté, un tanto asustado. 
 
    —No lo sé, Doctor, es tu nube. Tú has llegado aquí el último, y tú debes de tener las respuestas en algún lugar de tu cabeza. 
 
    —Sherlock, no me llamo Doctor, me llamo Henry… 
 
    —Henry… 
 
    Sherlock se quedó meditando durante algunos segundos, y luego se puso a sollozar. Se me aproximó y me dio un largo abrazo. 
 
    —¿Qué sucede, Sherlock? 
 
    —Henry, ¿no me recuerdas? ¿No sabes quién soy? 
 
    Me quedé mirando al detective durante un buen rato. Poco a poco su rostro se fue volviendo cada vez más familiar, y de repente sentí una punzada extraña en la boca del estómago. 
 
    —¿Abuelo? 
 
    —¡Sí, Henry, sí! Madre mía, ¡cómo no nos habíamos dado cuenta antes! Hacía tanto tiempo que no te veía, y has crecido… Seguramente por eso cuando llegaste a Desconocida no fui capaz de reconocerte de inmediato. ¡Qué alegría! 
 
    Abracé con fuerza a mi abuelo. Por mis mejillas también corrían lágrimas de felicidad.  Pero había algo realmente extraño en todo aquello: mi abuelo había fallecido cinco años antes de un infarto. 
 
   


  
 


 
    
    	 El secreto de Desconocida 
 
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Allí tenía los expedientes que me habían facilitado, con toda la información que Buster había sido capaz de encontrar. Me llevaría horas, pero consideré que el trabajo merecería la pena. Sherlock había dado orden de que se me diese toda la información que solicitase. 
 
    Repasé los expedientes de todos y cada uno de los ciudadanos con los que me había topado desde mi llegada a la ciudad: mi vecino, los policías, algunos ciudadanos, el sheriff, Sherlock y, especialmente, Helen. 
 
    De repente todos los recuerdos parecían agolparse en mi cerebro, y todos los que me habían resultado completos desconocidos ahora resultaba que eran amigos, familiares y… mi esposa. 
 
    Todos, sin excepción, habían fallecido ya. A Helen se la había llevado un cáncer a los dos años de nuestra boda, y yo había quedado destrozado por la pérdida de la única mujer a la que había amado. ¿Cómo habían podido reunirse todos en Desconocida? 
 
    Mientras seguía repasando los expedientes, refrescando mi memoria, de súbito me pude ver montado en un coche, en un día nublado, sintiendo que una rueda del mismo reventaba y que perdía el control, hasta precipitarme al vacío por un enorme acantilado. Ya no podía recordar nada más. 
 
    Allí estaba el secreto de Desconocida. En realidad era una ciudad creada por mi imaginación, diseñada por una parte de mi cerebro que de alguna manera había estado jugando conmigo. Pero todavía quedaban preguntas sin respuesta: ¿Estaba loco? ¿Me había quedado dormido y mi sueño duraba ya demasiado tiempo? ¿Estaba, definitivamente, muerto? 
 
    Pensé que ya sólo quedaba un camino para descubrir la verdad, y tomé la decisión de transitarlo. Deseé, como el cobarde que era, no tener que hacerlo solo. 
 
      
 
   


  
 


 
    
    	  Helen y yo nos marchamos 
 
   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las nubes volvían a cubrir las calles de Desconocida aquella mañana. Era muy temprano cuando sonó mi despertador. Salí a hurtadillas de mi casa para que nadie pudiera verme, y fui en busca de Helen. 
 
    Cuando llamé a su puerta tardó en abrirme, pues seguramente estaba dormida. 
 
    —¿Doctor? ¿Qué haces aquí tan temprano? 
 
    —Helen, he venido a buscarte. Me marcho de Desconocida. Creo que he descubierto el secreto. 
 
    —¿El secreto? –inquirió ella, sonriente. 
 
    —Sí. Ayer fui un día increíble. 
 
    —Lo sé. Traté de buscarte, pero no te encontré en tu casa. ¡El cielo estaba despejado! 
 
    —Lo sé. Yo tenía la culpa. 
 
    —¿Tú?  
 
    Helen asomó la cabeza y miró hacia el exterior, todavía un poco somnolienta. 
 
    —Sí, yo. Todo ha sido por mi culpa. 
 
    —Hoy está muy nublado. 
 
    —Lo sé. Es que me voy a marchar, y hace falta que las nubes estén bien apretadas en el acantilado. 
 
    —¿Por qué te vas a marchar? 
 
    —Porque es importante que descubra si todo es un sueño, o si estoy en lo cierto. Si es un sueño despertaré; y si no lo es simplemente iré a una nueva ciudad, como Sharon, Georges o Pat hicieron antes. 
 
    —Pero, Doctor, yo no quiero que te marches… 
 
    —Helen… No me llamo Doctor, mi nombre es Henry. 
 
    Y Helen se quedó con la boca abierta. Comprendí que ella también había entendido, y nos abrazos muy fuerte, tan fuerte que casi nos fundimos en el abrazo, como si fuéramos una sola persona. 
 
    —¡Henry! Y ahora, ¿qué tienes pensado hacer? 
 
    —Me voy al acantilado. Saltaré el vallado y me hundiré entre las nubes. 
 
    —Yo, Henry, quiero ir contigo… 
 
    —Por eso he venido hasta aquí. Deseaba preguntarte si querías acompañarme. 
 
    —¡Bobo, cómo has podido pensar que no lo voy a hacer! No pienso perderte de vista ya nunca jamás. 
 
    Ambos escribimos una nota de despedida, dirigida a Sherlock, que seguro que comprendería nuestra decisión. Luego nos montamos en el coche de Helen y aparcamos junto a la empalizada. Nos bajamos del vehículo bastante nerviosos, pero emocionados. 
 
    —¿Estás segura de querer acompañarme? 
 
    —No tengo la menor duda, Henry –respondió, muy sonriente. 
 
    Tomé la mano de Helen y miré por última vez sus bellos y enormes ojos negros. Ella me devolvió una sonrisa tan brillante que ni la espesa niebla fue capaz de emborronar. Juntos nos alejamos de la empalizada y nos sumergimos entre las blandas nubes, sintiendo que no nos despeñaríamos por ningún precipicio. Y así fue. En realidad pasamos de Desconocida a una nueva ciudad sin nombre, en la que fuimos muy felices. Pero bueno, amigo lector, esa ya es otra historia… 
 
      
 
    Ahora ya sabes que no debes tener miedo, y que cuando despiertes de tu largo sueño, aunque te encuentres perdido, estarás en tu Desconocida. Deseo que lo disfrutes tanto como yo lo estoy haciendo. Feliz existencia. 
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
 
      
 
    


 
   
  
 



Y como pequeño obsequio, una guía para ser más feliz que publiqué con el seudónimo Henry Osal. 
 
    Espero que la disfrutes… 
 
    [image: ]


 
   
  
 



¿Qué es la Felicidad? 
 
    Todo el mundo aspira a la vida dichosa, pero nadie sabe en qué consiste 
 
    Séneca 
 
      
 
    Menuda estupidez de pregunta, pensarán muchos al leer el enunciado de esta introducción. Y contestarán la FELICIDAD es… pues eso: LA FELICIDAD. 
 
    No es tan sencillo responder a esta cuestión. Si profundizamos un poco para unos la felicidad será un momento de alegría, para otros un instante de placer, para unos cuantos la sensación de paz infinita cuando se descansa…  
 
    Existen tantos tipos de felicidad como número de personas hay en el mundo. Y eso es porque la felicidad no es una fórmula matemática, la felicidad es una experiencia íntima que nos permite disfrutar de la vida y encarar el futuro con optimismo. 
 
    En este breve camino que vamos a recorrer juntos para ser más felices, para tener una vida más feliz, sólo pretendo ayudarte a que descubras TU FELICIDAD. Sí, la tuya, porque al igual que TÚ ERES ÚNICO, tu felicidad es exclusiva y sólo te pertenece a ti. Así de extraño, así de maravilloso.  
 
    ¿Me acompañas en este asombroso viaje hacia el centro de tu felicidad? 
 
    


 
   
  
 



¿La FELICIDAD de un instante? 
 
    Tendemos a relacionar la FELICIDAD con un momento preciso en nuestras vidas, casi siempre vinculado a nuestros recuerdos, al pasado, a lo que ya sucedió. Y ese momento es generalmente breve, demasiado fugaz. Un pico de alegría tan extraordinario que se ha fijado para la eternidad en nuestra memoria. Así funciona nuestro cerebro: deshecha lo cotidiano, lo habitual —salvo que se repita con extraordinaria persistencia— para quedarse con lo singular. Sucede tanto con las cosas buenas como con las cosas malas.  
 
    Lo malo de esta perspectiva, que es la natural en nosotros como seres humanos, es que nos restringe a la hora de ser felices: 
 
    —Establece baremos de felicidad exagerados. 
 
    —Vincula la felicidad a unas expectativas muy elevadas e infrecuentes. 
 
    —Sólo soy feliz en el ayer, o sólo podré serlo en el futuro… olvidando el presente. 
 
    No estoy pidiendo al lector que cambie sus recuerdos —algo por otro lado imposible—, ni la manera en que el cerebro los registra —algo todavía más imposible—; estoy tratando de hacerte ver que cambies de enfoque. Más adelante nos adentraremos un poco más en cada uno de estos aspectos, pero es preciso que desde YA los tengas muy en cuenta: 
 
    —Valora el presente, cada instante, para ser realmente feliz. No dejes para más adelante, cuando sólo sea un recuerdo, la melancolía de lo ya vivido. 
 
    —El pasado no trae la felicidad, y aguardar a la felicidad futura sólo demora la acción presente. 
 
    Seguramente estas dos reflexiones puede que a algunos ya les haya alumbrado su viaje hacia una vida más feliz, mientras que a otros no haya hecho más que confundirlos. En definitiva, acabamos de iniciar esta fascinante aventura. 
 
    No tengamos prisa. Y disfrutemos de este momento de reflexión, de este fugaz e inigualable instante de felicidad… 
 
    


 
   
  
 



Para ser felices, debemos reconocer la FELICIDAD 
 
    Es una auténtica pena reconocer la felicidad pasada, o imaginar sin descanso la felicidad futura. Mientras tanto… ¿qué está sucediendo ahora?  
 
    Una práctica que acostumbran a realizar las personas con niveles más altos de felicidad es habituarse a valorar cada momento que están viviendo, en el mismo instante en que lo viven, y tratar de hacer una estimación positiva del mismo. Es cierto que en determinadas situaciones, tremendamente dolorosas, como ante la pérdida de un ser querido, este ejercicio se vuelve titánico. Pero son circunstancias absolutamente excepcionales. Al 99% del tiempo que vivimos podemos extraerle el lado positivo. 
 
    Yo, ahora mismo, mientras escribo estas palabras, mientras te hablo como en susurro a través de este breve libro, soy consciente de mi felicidad. Escribir, escribirte en este preciso instante, es algo fascinante y mágico, y soy consciente de ello. Y que tú ahora leas estas palabras, y reflexiones, y pienses sobre este preciso instante en que lo estás haciendo, es maravilloso.  
 
    La felicidad está más cerca de lo que pensamos, la felicidad está a la vuelta de cada esquina, como un regalo constante esperando ser descubierto. Tus momentos de felicidad, tu forma de extraer el jugo de la dicha a cada instante vivido, será diferente al mío, y al del otro; pero hay algo en lo que sí que coincidimos: DEBEMOS APREDER A RECONOCER ESOS BELLÍSIMOS INSTANTES DE DICHA QUE A CADA MINUTO NOS OFRECE LA VIDA.  
 
    Si no lo hacemos, si no descubrimos qué nos hace felices, y que seguramente lo que nos hace realmente felices es más sencillo y cotidiano de lo que pensábamos, seguiremos pasando por la vida a caballo entre lo que fuimos un día y lo que podamos ser mañana. Y entretanto, entre las manos, igual que fina arena de playa, se nos estará escapando el instante inigualable, fabuloso e irrepetible de la FELICIDAD QUE VIVES JUSTAMENTE AHORA. 
 
    


 
   
  
 



Expectativas y FELICIDAD 
 
    Muchas personas se pierden las pequeñas alegrías de la vida mientras esperan la gran felicidad 
 
    Pearl S. Buck 
 
      
 
    La FELICIDAD tiene una relación directa con nuestras expectativas. Si nos fijamos pocos objetivos, y estos son casi inalcanzables, o lo son a muy largo plazo, la sensación será de una constante frustración. Infelicidad.  
 
    ¿Quiere esto decir que no podemos aspirar a grandes cosas en la vida para poder ser realmente felices? NO. Podemos establecer metas vitales singulares y muy ambiciosas, pero es preciso también tener en cuenta que hará falta tiempo para alcanzarlas. Entretanto, lo ideal es ir estableciendo pautas en el camino, una especie de ítems que nos reporten constantemente pequeñas alegrías por haber superado una nueva fase en nuestro camino hacia el GRAN OBJETIVO. 
 
    Otro tema, bastante delicado, es que hemos de conocernos a nosotros mismos y ser conscientes de nuestras capacidades y de nuestras limitaciones. Cada uno contamos con fortalezas y debilidades. Lo ideal es hacer y luchar por lo que más nos gusta, pero tanto mejor si en esa lucha encontramos un gran aliado: NUESTRO POTENCIAL.   
 
    Decía Einstein que si juzgas a un pez por su capacidad de escalar un árbol, seguramente pensará toda la vida que es un estúpido. Y tenía mucha razón. Por lo tanto, debemos de poner a trabajar nuestras habilidades para incrementar nuestras posibilidades de éxito en la vida. Supondría una gran frustración perder todo tu tiempo intentando alcanzar un objetivo para el que no estás especialmente dotado. Se pude intentar, se puede luchar, pero las posibilidades de éxito, lo siento, son pocas —aunque en muchos libros abunden ejemplos excepcionales de ese tipo—. Es mucho mejor encontrar sueños que se vean empujados por la corriente a favor de nuestras potencialidades. Y cada uno de nosotros contamos con muchísimas, de modo que podemos afrontar multitud de sueños.  
 
    De modo que para ser felices debemos aprender a distinguir entre el GRAN SUEÑO, que sabemos que tardará en llegar, y los PEQUEÑOS OBJETIVOS, que nos proporcionarán satisfacción mientras llega ese gran día.  
 
    Recuerda, no te veas superado por las expectativas, o tú mismo estarás cavando la fosa de tu felicidad. 
 
    


 
   
  
 



Menos NECESIDAD es igual a más FELICIDAD 
 
    La felicidad nace de la moderación 
 
    J. W. Goethe 
 
      
 
    Vaya tema: de modo que para llegar a ser FELIZ tengo reducir el número de NECESIDADES. Y la respuesta no puede ser más contundente: SÍ.  
 
    Famosos psicólogos, médicos y psiquiatras han estudiado desde hace decenas de años qué significa una NECESIDAD humana, y se ha llegado a la maravillosa conclusión de que realmente tenemos muy pocas necesidades que satisfacer, pero muchas formas —cada vez más— de hacerlo. Como este es un debate endiabladamente complejo, he preferido titular el capítulo a menos NECESIDAD, pero en realidad debería de haber sido… Cuanto más sencillas sean las formas de satisfacer nuestras necesidades, más FELICIDAD. Sí, quedaba demasiado largo y engorroso. 
 
    Pondré algunos ejemplos para poder explicarme mejor:  
 
    
    	 Todos tenemos la necesidad de alimentarnos. Si con un par de huevos fritos bien hechos o una pasta hervida y aliñada con una buena salsa somos felices… mucho mejor que si sólo lo somos devorando ostras o caviar iraní.  
 
    	 Todos tenemos la necesidad de comunicarnos. Si con una charla en el salón de nuestra casa entre amigos, acompañados de un té o café y una pastas nos es más que suficiente para disfrutar de un agradable momento… mucho mejor que tener que estar cambiando de terminal móvil —o celular— cada seis meses para hablar por él, porque de otro modo nos sentimos insatisfechos.  
 
   
 
    Y así podría pasarme días hablando y poniendo diferentes ejemplos en los que menos significa más. A lo largo de mi vida he tenido la oportunidad de establecer estrechas relaciones con personas inmensamente ricas, pero tremendamente infelices. Y al contrario, gentes humildes que se sentían enormemente satisfechas con sus vidas. Los primeros siempre estaban pendientes de lo que no tenían, los segundos disfrutaban cada segundo de lo poco que poseían. Existe un abismo entre ambos planteamientos.  
 
    No deseo que el lector saque la conclusión de que es preciso vivir como un vagabundo para alcanzar la felicidad, ni mucho menos. Pero sí debemos analizar concienzudamente nuestra escala de valores y la forma en la que satisfacemos nuestras necesidades, que normalmente no es la más acertada. Y sobre este asunto hay abundante bibliografía, sobre la que los más interesados pueden ahondar. Pero como el objetivo de este pequeño manual es hacer más accesible estos temas, sigamos con el ejemplo de la necesidad de comunicarnos: mientras alguien que tiene una sencilla pero activa vida social —quedando en casa con amigos para jugar a las cartas, merendar, ver la televisión o charlar un rato— liquida esta necesidad y es feliz, alguien que compra compulsivamente terminal móvil tras terminal móvil de última generación apenas es feliz unos instantes —el momento en el que adquiere el bien tan deseado—, porque a los pocos días ya se ha lanzado otro celular más potente, con mejores características, pantalla más grande, mejor cámara, etc… Está más centrado en los síntomas de su enfermedad que en sus causas. Está más preocupado por tomar paracetamol para bajar la fiebre que antibióticos para liquidar el origen de la infección. 
 
    Realmente las necesidades del ser humano —alimentarse, protegerse, comunicarse, relacionarse…— son muy sencillas de satisfacer, pero existen infinidad de complejos y caros métodos para hacernos creer que serán una mejor manera de hacerlo. Y NO ES CIERTO. 
 
    Recuerda el sencillo refrán: no es más feliz el que más tiene, sino el que menos necesita.  
 
    


 
   
  
 



Amor, Salud y Dinero… NO dan la felicidad 
 
    O sí. 
 
    No, no es que quiera volverte loco, querido lector. Sólo es echar un poco por tierra el manido refrán de que el amor, la salud y el dinero dan la felicidad. No entraré a valorar ni tan siquiera el orden. 
 
    Ya al principio de este manual hablaba de que la FELICIDAD era un asunto muy particular. A algunos tener dinero les proporcionará una enorme satisfacción, mientras que otros estarán centrados en su salud, o en el amor a su familia o hacia el prójimo… Pero la felicidad tiene muchos caminos que desembocan en ella, como la antigua Roma. 
 
    Habrá algunos obsesionados con el deporte, otros con su trabajo —este tema es especialmente relevante en los artistas, aunque puede suceder en cualquier profesión— y algunos con el número de seguidores de su cuenta de Twitter. En definitiva, y como ya he repetido en varias ocasiones, tu FELICIDAD es un edificio que construyes tú mismo, y que es tan especial y singular que seguramente no se parezca en nada a la de otro ser humano en el planeta.  
 
    Pero desde luego no trates de buscar la FELICIDAD en el lugar en el que otros la han hallado, porque seguramente estarás errando el tiro, y encontrarás más insatisfacción que alegría. Deja atrás los tópicos, busca en tu interior y encuentra tu propio camino. 
 
    


 
   
  
 



Pierde el miedo, incluso a tus SUEÑOS 
 
    Nunca es tarde para ser lo que deberías haber sido 
 
    George Elliot 
 
      
 
    Sí, parece una tontería, pero en muchas ocasiones somos nosotros mismos los que bloqueamos nuestro camino hacia la FELICIDAD. Nuestros miedos, muchos de ellos construidos en la infancia: inculcados por nuestros padres y educadores —en muchas ocasiones con la mejor de las intenciones— o incluso los comentarios de nuestros amigos de entonces, burlándose de esas aspiraciones, crean sólidas murallas que es complicado derribar. 
 
    La persona que de verdad ha iniciado el camino hacia su FELICIDAD debe dejar atrás los MIEDOS. El miedo al qué dirán, el miedo al fracaso, el miedo a que te flaqueen las fuerzas e incluso, el miedo al éxito, el miedo a lograr aquello que tanto deseas. 
 
    Porque ser precavidos es una cosa —hasta necesaria y recomendable— y ser timoratos y miedosos es otra —nefasta—. 
 
    De modo que tus SUEÑOS te están esperando, pero para alcanzarlos es necesario que tú des el paso y te lances en su búsqueda de INMEDIATO, sin miedos.  
 
    


 
   
  
 



No es cuestión de TENER, es cuestión de SER 
 
    La felicidad es interior, no exterior; por lo tanto no depende de lo que tenemos, sino de lo que somos 
 
    Henry Van Dyke 
 
      
 
    Uno de los grandes problemas que ha generado la sociedad de la información, y especialmente el consumismo surgido al albor de la misma, es que damos prioridad a lo que tenemos frente a lo que somos. Es una dinámica perniciosa y frustrante, pero de la que es muy complicado escapar. 
 
    Los expertos en comunicación y en marketing han sabido crear un marco en el que TENER algo es el camino más corto para satisfacer una necesidad, aunque ellos saben bien que nos es cierto. De ese modo, una vez adquirido el producto o servicio tan codiciado y que tan felices nos iba a proporcionar, de inmediato tenemos otro que sustituye al anterior, y que hace casi inútil el que ya poseemos. Lo peor de todo es pensar que poseer un nuevo teléfono móvil, coche o caro vestido nos hará más FELICES.  
 
    Lo importante es lo que SOMOS: qué hacemos en la vida, cuántos amigos de verdad tenemos, si trabajamos en algo que nos llena, si disponemos de tiempo libre, si atendemos los requerimientos del niño que llevamos dentro… 
 
    No lo olvides nunca: una compra, una pertenencia, por exclusiva que sea, te proporcionará una alegría fugaz e insípida; mientras, un logro personal, un reconocimiento público, un sueño de la infancia cumplido o un reto íntimo alcanzado te aproximará a la FELICIDAD más plena e inmensa que pueda conocer el ser humano. 
 
    


 
   
  
 



No es la META, es el CAMINO 
 
    La felicidad es inversamente proporcional a la aceleración 
 
    Raimon Panikkar 
 
      
 
    En otro de mis libros, dedicado a la suerte, ya abordé la analogía entre el montañero y la cima de una montaña y nosotros y nuestros sueños.  
 
    Es bueno que la recuerde ahora que hablo de la FELICIDAD, porque sirve igualmente para explicar la importancia que tiene disfrutar de lo que es preciso hacer para alcanzar nuestros sueños. 
 
    Ya hemos comentado que no podemos asociar la FELICIDAD con un instante de plena alegría, porque eso nos sucederá pocas veces a lo largo de nuestra existencia. Es importantísimo que aprendamos a disfrutar del tiempo que nos separa del AHORA hasta ese FUTURO en el que se verán cumplidas nuestras expectativas, como unos padres que saben que van a tener un bebé, y ya se congratulan con las primeras ecografías, con el aumento de la barriguita de la mamá, con esas primeras pataditas que anticipan al niño que pronto llegará al mundo. 
 
    La FELICIDAD se alía con los que realmente desean algo con toda su alma, con los que nunca pierden la ilusión y encuentra el CAMINO hacia su SUEÑO tan APASIONANTE como el sueño mismo.  
 
    Ahí radica el gran secreto de la FELICIDAD: disfrutar tanto de lo que estás haciendo para llegar a conseguir los objetivos que te has marcado como lo harás cuando los culmines.  
 
    He tenido la enorme suerte de compartir momentos inolvidables con alguno de los mejores escaladores del planeta, montañeros que habían alcanzado cumbres de más de 8.000 metros en varias ocasiones, en condiciones durísimas.  
 
    Comprendía perfectamente la sensación de inmensa alegría que debe de tenerse al llegar a lo alto de una de esas cimas, pero no cómo habían soportado los sufrimientos enormes que requería. Y ante mis preguntas, las respuestas siempre han sido muy similares: PORQUE EL PROPIO CAMINO HASTA LA CIMA ES TANTO O MÁS DICHOSO QUE EL MOMENTO DE ALCANZARLA.  
 
    


 
   
  
 



La paradoja de la FELICIDAD 
 
    Estimado lector, llegamos al final de nuestro hermoso camino. Pero antes de despedirme, me gustaría darte un último consejo sin más. No te lo voy a desarrollar ni a explicar, como ha sucedido con los anteriores. Deseo que lo interiorices y que saques tus propias conclusiones. 
 
    Este consejo, como he puesto en el título, supone una gran paradoja, una paradoja mayúscula… de ahí su importancia. 
 
    Las personas más felices del mundo no ESPERAN la felicidad, la DAN. 
 
    Feliz Existencia...  
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